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¿POR QUÉ

EL DIEZMO

DESPIERTA

TANTA REACCION?

Los diezmos despiertan reacción del DIABLO, del MUNDO y de la CARNE porque se está confesando que en el área de la economía del hogar y de las finanzas de la familia y de la vida personal, se está aceptando el Señorío de Cristo Jesús. 

Es el enfrentamiento del “dios MAMON” (riquezas) con el “Señor Jesús” (Mt.6.24; Lc.16.13). 

Necio es aquel que pone su esperanza en las riquezas. Cuando se siente rico, cree que allí va a encontrar reposo y alegría para muchos días, sin darse cuenta que él no es dueño de su vida y de quién será todo lo que pueda acumular cuando el Señor le diga: “HOY vienen a buscar tu alma” (Luc.12.15-21).

El joven rico (Lc.18.18-25), tuvo muchos bienes, pero no entendió el secreto espiritual de sujetar los mismos bajo el gobierno de Cristo y no ser él el DUEÑO ABSOLUTO de sus riquezas. Quien retenga y no ceda el control de su dinero se perderá en los caminos de la vida, alejado del amor de Jesús. 

No es el 10% lo que importa, es la ley espiritual expresada de esta manera, que está por encima de todo porcentaje que se evidencia en ser fiel en lo que el Señor estableció. Se engaña todo aquel que se resiste a dar el diezmo y se justifica diciendo que con sus ofrendas da mucho más; sólo está expresando su decisión de no sujetarse al orden divino. El que actúa de esta manera está haciendo como Saúl cuando dijo que había hecho conforme a la palabra del profeta Samuel, cuando en realidad lo que hizo fue hacerlo a “su manera”. No sólo se es desobediente, sino que jamás se supera la medida de lo dicho por el Señor. Lo que le agrada a Dios no son los sacrificios sino la obediencia (1 Sa.15.13-23).

La acción de dar el diezmo es decir “no” al espíritu del mundo que despierta el amor al dinero (1 Ti.6.8-10). Los diezmos es la manera de no caer en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición; se termina siempre en desgracia y se abren puertas a todos los males.

El mundo no sabe lo que es vivir en libertad. El pecado domina y los hombres viven esclavos conforme al príncipe de la potestad del aire (Ef.2.2),  haciendo los designios del dios de este siglo. No esperemos que el mundo entienda el tema de los diezmos. Primero, los hombres, tienen que volverse a Dios y luego sus ojos les serán abiertos para entender los caminos del Señor.

Vayamos en orden:

LA IMPORTANCIA DE LA MAYORDOMÍA

A. NO ES DOCTRINA NUEVA

El tema de la mayordomía es de gran importancia. Dios nos pide cuenta de nuestros actos, palabras y manera de vivir. 

Satanás intenta que no se tenga una buena mayordomía. Si todos ejercieran una buena mayordomía, la iglesia como Cuerpo, avanzaría mucho más rápido.

Dios nos enseña sobre los bienes que gozamos en la tierra. EL ES EL DUEÑO DE TODO y nosotros somos sus mayordomos. La doctrina bíblica se llama MAYORDOMIA. 
Si no se enseña esta verdad, es defraudar al creyente, detener el crecimiento de la Iglesia, y retrasar el Evangelio.

B. DEFINICIÓN DE MAYORDOMO

Hay dos palabras en griego:

EPITROPOS: se utiliza para designar a alguien que supervisa las posesiones de otro, por lo general con relación al "personal".

OIKONOMOS: Tiene que ver con la supervisión de las "propiedades" de otro. De aquí proviene el término ECONOMO.

Era usual en los tiempos bíblicos que los ricos y gobernantes tuvieran mayordomos a quienes confiaban la administración del personal y sus propiedades.

Por tanto, el mayordomo es UNA PERSONA CAPACITADA PARA ADMINISTRAR BIENES.

Un mayordomo no es dueño, sino que administra, porque:

· RECIBE

· MANEJA

· DA CUENTA

La Mayordomía es la supervisión delegada de las posesiones de otro. Goza de autoridad delegada junto con la responsabilidad de rendir cuentas.

C. EJEMPLOS BIBLICOS DE MAYORDOMOS

1. ELIEZER, MAYORDOMO DE ABRAHAM. Gén 24.

v.2   Gobernó en todo lo que tuvo Abraham.

v.10 Tuvo todos los bienes a su disposición, como si fueran suyos: "tomó".

v.12 En su oración demostró su interés por los negocios de su Señor.

v.27 Se regocijó en el beneficio de su amo.

v.33 Fue un mayordomo responsable

v.34 ESTUVO orgulloso de ser "criado" de Abraham.

v.39 Sólo estuvo interesado en los negocios de su Señor.

v.54 Fue leal a su Señor.

v.55,56 Fue aplicado en su trabajo.

v.66 DIO CUENTA de su mayordomía.

2. JOSÉ EN EGIPTO. Gén 39.1-6.

Todo buen mayordomo siempre es de bendición a su Señor. Potifar oficial de Faraón entregó toda su casa al cuidado de José pues tuvo confianza en su persona, porque "vio" que “Jehová estaba con él”. La gracia de Dios descansa sobre los buenos mayordomos y los prospera.

En principio José fue mayordomo de Potifar y puesto a prueba, pero su fidelidad y honestidad le abrieron camino hacia el mismo Faraón. En todo Egipto no se encontró otro capaz ni sabio como él. "Tú estarás sobre mi casa, y por tu palabra se gobernará todo mi pueblo; solamente en el trono seré mayor que tú. Dijo además Faraón a José: He aquí te he puesto sobre toda la tierra de Egipto". Gen 41.40,41.

D. VERDAD RELEVANTE DEL NUEVO TESTAMENTO

El Señor Jesús utiliza la figura del mayordomo para hablar de la gran responsabilidad del pueblo de Dios. Con cuánto dolor tuvo que reconocer que los "hijos de luz" no son tan "listos" como los hijos de este siglo. (ver también Mat 25.14-30).

Así también el Apóstol Pablo dijo: "téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores..." 1 Cor 4.1,2.El Apóstol Pedro agregó: "Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo... como buenos administradores..." 1 Pe 4.10.

TODO BUEN MAYORDOMO SABE QUE:

- El dueño es quien determina la EXTENSION de la mayordomía.

- Es el único que tiene derecho de:

NOMBRAR

ESTABLECER CONDICIONES

PONER METAS PARA SUS POSESIONES

DETERMINAR SU USO

DISTRIBUIR SUS POSESIONES

ENFRENTAMIENTO DE FILOSOFIAS

LA POSICIÓN CRISTIANA nos permite discernir dos filosofías que se oponen entre sí, pero que al mismo tiempo no se ajustan a la verdad de Dios.

1. YO SOY DUEÑO DE TODO LO MIO

Es muy común en las naciones de occidente. Está enfocada en el individuo. Las riquezas son del más fuerte, inteligente y hábil. De acuerdo a cómo se las ingenie las posee y controla. Las propiedades son exclusivas del que las obtuvo, no importa los medios, y es dueño de usarlas como mejor le plazca.

2. TODOS SON DUEÑOS DE TODO

Los dueños de la riqueza no es el individuo sino el conjunto de personas, con un SISTEMA que gobierna incluso a ellos mismos. Es una fuerza comunitaria con fines en común. Es colectiva, no individual. Si todo marcha bien, todos gozan de los beneficios. En caso contrario, si van mal, todos sufren. En este sistema no hay ricos ni pobres, todo se reparte, de acuerdo a su concepción, pero que en la práctica no trae significativos resultados.

La Biblia NO aprueba ninguna de ambas filosofías, presenta el GOBIERNO DE DIOS (Teocrático) que no tiene nada que ver con la creencia general. Al hombre le corresponde aceptar el ORDEN DIVINO. En obedecer a Dios está la sabiduría y todo lo que él ha establecido es apropiado, justo y santo.

La palabra de Dios nos enseña que NADA es del individuo ni siquiera de la sociedad. DIOS ES EL DUEÑO, nosotros simplemente somos MAYORDOMOS O ADMINISTRADORES.
Dios le dio potestad al hombre para usar todo mientras esté en la tierra y debe administrarlo bien en beneficio de los negocios del dueño.

Un día habrá que dar cuentas. TODOS SOMOS MAYORDOMOS DE DIOS, "aun aquellos que son pecadores y no reconocen la autoridad y soberanía de Dios."

NADIE puede escaparse de la Mayordomía Divina, es decir, no tiene sentido expresar lo siguiente: "Voy a comenzar a ser mayordomo" ¡YA ES MAYORDOMO! Lo queramos o no. La única diferencia que hay es que están “LOS BUENOS” y están “LOS MALOS MAYORDOMOS”, pero no podemos dejar de reconocer que YA LO SOMOS.
Afirmamos la posición cristiana diciendo:

1. EL UNIVERSO PERTENECE A DIOS.

Gén 1.1   

Dios lo creó de la "nada".

Lev 25.23 

"La tierra mía es".

Dt 10.14  

Todo lo que hay en la tierra es de El.

Hag 2.8   

Suya es la plata y el oro.

Sal 24.1  

Nosotros también somos de El.

Sal 50.7-12 
TODO es de Dios.

2. DIOS NUNCA CEDIO SUS DERECHOS A NADIE

Dios hizo al universo y al hombre, y no tiene necesidad de vender nada. Solamente ha permitido al hombre usar todo como si fuera suyo. Trabajamos con materiales de Dios: petróleo, hierro, oro o plata, los peces, las aves, los animales, las plantas, etc. Pero seguimos siendo mayordomos de Dios. Gén 2.15.

Dios puso toda su riqueza bajo nuestra mayordomía. Sal 8.3-9.

Cuando nos morimos, es cuando nos damos cuenta de que las posesiones no son realmente nuestras. No podemos llevárnoslas. Hay que dejarlas donde Dios las puso.

Dios advirtió al hombre de su mayordomía y le dijo que tenga mucho cuidado de no olvidarse de ello: Deut. 8.11-20.

3. DIOS RECLAMA Y EXIGE LO QUE ES SUYO

En primer lugar, Dios pide que se haga uso de su mayordomía con honestidad. Para este fin nos dejó bien señalado el camino a través de las Escrituras, de cómo vivir usando todo lo que El nos entregó bajo nuestra responsabilidad: Cuerpo, familia, tiempo, dinero, habilidades, talentos, etc.

La promesa es. "Al que tiene (el que ejerció una buena mayordomía) le será dado, y tendrá más; y al que no tiene (que fue negligente) aun lo que tiene le será QUITADO." Mt 25.29. Será echado "en las tinieblas de afuera, allí será el lloro y el crujir de dientes." V. 30.

En segundo lugar nos exige en forma inmediata el DIEZ POR CIENTO de lo que recibimos como beneficio de lo que usamos, y que pertenece a El.

Preguntamos:

¿HA DADO DIOS EN LA BIBLIA PRINCIPIOS QUE RIGEN NUESTRA CONDUCTA DE  MAYORDOMOS Y QUE INDIQUEN NUESTRO SUELDO?

Sí, Dios nos da el campo, los minerales, el mar con todas sus riquezas, etc. Nosotros lo trabajamos pero debemos saber qué parte de la ganancia le toca al dueño y una parte a nosotros.

¿Cómo es ese trato? ¿Es favorable? Más de lo que uno puede imaginarse: “Usa de lo mío, trabájalo, de las diez partes de ganancia, nueve son para ti y una para mí.” ¡HE AQUÍ EL DIEZMO! Es justo porque es equitativo. El más pobre y el más pudiente no tiene dificultad para saber si está siendo fiel o no.

No es cuestión de que “yo” decida dar el diezmo o no, lo dé o no lo dé, es de Dios  y le pertenece. Dar el diezmo no es asunto de generosidad sino de honestidad. Con todo derecho Dios puede decir: "Me habéis robado" Mal. 3.8.

Esta verdad es por demás suficiente, pero notamos que la reacción que levanta el tema del diezmo se debe a lo siguiente, EL DIEZMO:

1. Es de Dios

El Señor bien lo dice al declarar que de no darlo se le está robando (Ma.3.8). Por tanto:

1.1 Los que no roban dan el diezmo. Es la mejor manera de administrar bien y ser honesto. Cuando se le entrega lo que es de él, cuenta con su bendición para saber qué hacer con el resto y se recibe sabiduría para negociarlo.

1.2 Los que tienen la Unción cuidan su cumplimiento. Los movimientos renovadores en el pueblo de Israel contaron con hombres ungidos que supieron cambiar el rumbo de toda la nación; fueron celosos en restaurar el diezmo en el orden de las prioridades. 

1.3 Los nacidos de nuevo reconocen Su Señorío. Es significativo que los “nuevos” no tienen problemas en practicar la gracia de dar el diezmo. Los maduros espiritualmente son aquellos que no dan lugar a ningún tipo de cuestionamientos, fruto de temores, dudas e incredulidad.

2. Pertenece al Sacerdocio de Melquisedec.

El escritor a los Hebreos destaca la preeminencia del Sacerdocio del Señor Jesucristo y lo eleva, no al orden de Aarón, sino al de Melquisedec. Heb 7.14-17 y destaca la importancia de este Melquisedec a quien Abraham dio los diezmos de todo. Dice "considerad cuán grande era éste" enfatizando la relación Melquisedec-Jesús. Al referirse al tema del diezmo el escritor hace esta observación:

2.1 "Los que de entre los hijos de Leví (hablando del período que corresponde a la ley porque dice "según la ley") reciben el sacerdocio" (en nuestro caso aquellos que nos ministran, según Efesios 4.11) "tienen MANDAMIENTO (significa orden, según lo determinado por una autoridad, lo que no puede ser abrogado ni evitado, que se debe obedecer) de TOMAR el pueblo los diezmos". 

2.2 En el vers. 6, vuelve a Melquisedec y utiliza el mismo verbo y dice: "(Melquisedec) TOMO de Abraham los diezmos, y BENDIJO al que tenía las promesas". Esta relación MELQUISEDEC-ABRAHAM es tipo de la relación  JESUCRISTO-IGLESIA porque somos hijos de la promesa.

2.3 Miremos atentamente esta nueva relación MANDAMIENTO - TOMAR - BENDIJO y veremos que tiene mucho sentido, porque la 'bendición' depende exclusivamente de la acción de 'tomar' de los diezmos que está establecido por Dios mismo y que para aquellos que ministran es un 'mandamiento' lo cual no acepta "discusión alguna, el menor es bendecido por el mayor" v.7.

2.4 Y es interesante lo que expresa en el v.9 "Abraham PAGO el diezmo". Lo que hizo Abraham fue simplemente un acto de honradez, no fue como comúnmente se entiende, un acto de generosidad. hizo lo que correspondía a una persona que realmente temía a Dios y deseaba hacer su voluntad.

3. Trasciende la dispensación de la Ley.

3.1 Como ya se vio, la primera mención la encontramos con MELQUISEDEC quién tomó los diezmos de Abraham, el Padre de la fe. Abraham vivió antes de la ley. Este Melquisedec es el Cristo preencarnado, porque es “Rey de Justicia.. Rey de paz”, “sin padre, sin madre, sin genealogía” (Gn 14.17-20; Heb 7.1-7).

3.2 JACOB supo aprovecharse de la bendición y de lo práctico y conveniente del diezmo, se compromete a darle a Dios sus diezmos y fue prosperado. Gn 28.20-22.

3.3 Dios lo estableció en la ley con MOISES debido a la dureza del corazón de los hombres: "Indefectiblemente". Dt 14.22-26. Leví lo dio en Abraham “porque aún estaba en los lomos de su padre” (He.7.10). La Epístola a los Hebreos contrasta el Viejo Pacto con el Nuevo y enfatiza el lugar que el diezmo tiene en esta nueva economía del Hijo, “Y aquí ciertamente reciben los diezmos hombres mortales; pero allí, uno de quien se da testimonio de que vive”. (¡Gloria a Dios!)

3.4 El SEÑOR JESUS lo aprobó reconociendo su lugar de importancia en la vida del hombre. Lc 18.22; Mt 23.23.

3.5 En el principio de la dispensación de la gracia, la IGLESIA APOSTÓLICA daba más que el diezmo. Hch 2.44, 45; 4.32-35.

4. Es obedecer a la fe. 

Dar el 10% de las entradas de lo que recibimos es un acto de fe. La “ley de fe” opera en nosotros y significa que la obedecemos. Y sin fe es imposible agradar a Dios. No es la respuesta a una imposición, es la evidencia que se es parte del reino de los cielos. La verdadera fe lastima la sensibilidad del alma egoísta. Pero siempre vence la fe porque afirma que goza de una nueva naturaleza y es parte de la familia de Dios. El Nuevo Hombre se fortalece y da.

5. Abre las ventanas de los cielos.
Israel comprobó la fidelidad de Dios cuando prestaron oído y se dispusieron a obedecer la Palabra de Dios. La promesa sigue vigente y la práctica del diezmo abre las ventanas de los cielos pero también cierra las puertas del devorador para que no permanezca dentro de sus límites. La tierra, la economía del creyente, no tiene porque ser afrentada. Le place a Dios que sus hijos sean bendecidos y prosperados. Así como se ofrenda y se diezma, las bendiciones del Señor se hacen una realidad.

6. Destaca las diferencias con las naciones.
Cuando los hijos de Dios diezman, la tierra que poseen pasa a ser tierra deseable. Los ojos del mundo están puestos en la iglesia. El diezmo, es el grito de victoria de los creyentes porque dan testimonio del reino de Dios. Allí, en el área de la economía y de las finanzas, reina Jesús. No tiene lugar Satanás. En la medida que los hijos de Dios practican este secreto del dar, están limpiando la tierra que habitan. Hasta toda una nación puede experimentar cambios profundos cuando la iglesia de Jesús honra a Dios de esta manera. Ella está llamada a bendecir y no maldecir.

“Y todo lo que hacéis,

sea de palabra o de hecho,

hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús,

dando gracias a Dios Padre por medio de él”

(Co.3.17)

HAY QUE DIEZMAR DONDE CORRESPONDE

En Mal 3.10 Dios nos habla del "alfolí" (sign. "granero o depósito") y "haya alimento en mi casa". Para nosotros es el lugar donde la Iglesia se reúne como Cuerpo, la congregación de los santos, donde se da y se recibe los alimentos espirituales.

La distancia no debía ser excusa para no entregar los diezmos. Dt 14.24-26 nos dice que debían vender e ingresar el dinero de la venta más tarde en el Tabernáculo. Es un compromiso que no puede ser evitado, postergado, ni derivado a otro lugar.

A. LA OBEDIENCIA AL DIEZMAR TRAE APAREJADA BENDICION DE DIOS, LO CONTRARIO MALDICION

"TRAED TODOS LOS DIEZMOS AL ALFOLI...

Y PROBADME AHORA EN ESTO... SI NO OS:

(Mal 3.10-12)

1. "abriré las ventanas de los cielos"

2. "derramaré bendiciones hasta que sobreabunde"

3. (recordando que el pueblo de Israel era agrícola ganadero, Dios iba a bendecir la fuente de sus ingresos y supervivencia)


"reprenderé también por vosotros al 'devorador' (langostas? - Joel)


"no os destruirá el fruto de la tierra"


"ni vuestra vid en el campo será estéril" (sanidad)

(la bendición de Dios sería visible a los ojos de los demás, atrayendo la atención y admirados por la gente).


"Todas las naciones os dirán bienaventurada"


"seréis tierra deseable"

La MALDICION de Dios consistiría en la ausencia total de su cuidado personal de la FUENTE DE INGRESO y la manifestación de SU PODER, siendo víctimas del escarnio y burla de los demás. No es una 'actitud pasiva' sino más bien una 'acción activa', "Malditos sois con maldición, porque vosotros... me habéis robado." vs.9

B. EL DIEZMO DEBE SER BIEN ADMINISTRADO

En Nm 18.6 el Señor dice: "Yo os he tomado a vuestros hermanos los levitas de entre los hijos de Israel... para que sirvan en el ministerio..." y v.7 "...yo os he dado en don el servicio de vuestro sacerdocio" (leer Ef 4.11 "El constituyó..." o dio, y v.8 "dio dones a los hombres"). A ellos el Señor les da la gran responsabilidad de ministrar en nombre de Dios al pueblo y no sólo esto, sino que "He aquí yo te he dado también el cuidado de mis ofrendas... por razón de la unción" Nm 18.8 y agrega más adelante "y he aquí he dado a los hijos de Leví todos los diezmos" v.20.

En el NT (Hch 4.34,35) los creyentes pusieron todo a los pies de los apóstoles. Reconocieron su autoridad y los apóstoles asumieron su responsabilidad. Este mismo reconocimiento de autoridad la tuvieron los creyentes de las iglesias de Macedonia. El Apóstol San Pablo valora y lo pone como ejemplo cuando escribe a los hermanos en Corinto:  "pidiéndonos con muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de participar en este servicio para los santos" y recalca diciendo: "...evitando que nadie nos censure en cuanto a esta ofrenda abundante que administramos, procurando hacer las cosas honradamente, no sólo delante del Señor sino también delante de los hombres" (2 Co 8.4,20,21). De esa manera ejerce su autoridad cuando les da clara dirección con respecto a esta 'administración' cuando "ordena" a la iglesia de Corinto cómo recaudar la ofrenda, así como lo había hecho con las iglesias de Galacia (1 Co 16.1).

C. EL DIEZMO DEBE SER INVERTIDO CORRECTAMENTE

Específicamente en los que ministran:

1. LOS LEVITAS (AHORA mINISTROS DEL n.p.) TUVIERON UNA HERENCIA DISTINTA DE LAS DEMáS TRIBUS

Por ser propiedad exclusiva de Dios. "...serán míos" "...enteramente me son dedicados a mi" "...los he tomado para mí" Nm 8.14,16.

A diferencia de las otras tribus los levitas no tendrían heredad en la tierra a poseer, sino dijo Dios "Yo soy tu parte y tu heredad en medio de los hijos de Israel. Y he aquí yo he dado a los hijos de Leví todos los diezmos en Israel por heredad, por su ministerio, por cuanto ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de reunión." (Nm 18.20,21). Y el mismo pensamiento se repite en Ezequiel 44.28 donde se hace referencia a las leyes del nuevo templo. Prestemos atención a esta expresión: “Yo seré posesión en Israel; yo soy su posesión”; EL Y EL DIEZMO SON INSEPARABLES. Quien atente contra el diezmo está rechazando al Señor.

2. LOS MINISTERIOS TIENEN QUE HONRARSE

Como vimos en Nm 18.21 el Señor les entrega los diezmos por heredad, por su ministerio, por cuanto ellos sirven en el tabernáculo. La iglesia necesita entender que de ninguna manera sus pastores son empleados. Ellos sirven y corresponde que sean sostenidos de los diezmos de la congregación. Una iglesia que avanza invierte bien. Una iglesia viva cuenta con ministros que son irreprensibles y jamás se aprovechan de este principio bíblico para “llenarse el bolsillo” (ver 1 Co.9.15). 

Destacamos que nunca se refiere a una sola persona, sino más bien a un cuerpo, un grupo de personas que ejercieron su ministerio y que, como ya hemos visto, habían sido dados por el Señor a su pueblo. Cuando una iglesia crece y cuenta con suficientes fondos debe invertir en otros obreros y aumentar así el potencial ministerial.

En el período post-cautiverio Nehemías como líder de su pueblo tuvo que restablecer el orden divino: "Encontré asimismo que las porciones para los levitas no les habían sido dadas, y que los levitas y cantores que hacían el servicio habían huido..." "Reprendí a los oficiales" e hizo que "todo Judá trajo el diezmo... a los almacenes", nombró mayordomos que repartieran a todos sus hermanos porque eran tenidos por fieles (Neh 13.10-13=.

No hacía mucho tiempo atrás el mismo Esdras había establecido que los diezmos se entregarían a los levitas. Neh 10.37. "Nos impusimos... (v.32) traeríamos el diezmo de nuestra tierra para los levitas y que los levitas recibirían las décimas de nuestras labores en todas las ciudades".

3. EXISTE DIFERENCIA EN EL USO DEL DIEZMO Y LA OFRENDA

Nunca se utilizó el diezmo para atender a las necesidades del Tabernáculo o del Templo en lo que respecto a la parte edilicia. Tanto para la construcción de uno como del otro y aún en la reconstrucción del mismo, se dejó establecido que las tareas se harían con las ofrendas del pueblo, y debemos reconocer que las ofrendas son parte del plan de Dios:

3.1 Para la construcción del Tabernáculo.

(1) Dios habló a Moisés. Ex 25.1

(2) Moisés habló a los líderes. Ex 34.31

(3) Moisés habló al pueblo. Ex 35.4

(4) El pueblo respondió favorablemente y trajeron para la construcción. Ex 35.21-29

(5) Moisés debe suspender las ofrendas por exceder las necesidades. Ex 36.3-7.

3.2 Para la construcción del Templo.

(1) David ora a Dios. 1 Cr 17.1

(2) Por intermedio de Natán recibe de Dios indicaciones precisas. 1 Cr 17.2-14.

(3) Se hacen los preparativos. 1 Cr 22.2-13.

(4) David prepara grandes tesoros en ofrendas. 1 Cr 22.14.

(5) David da instrucciones de cómo edificar. 1 Cr 22.15-19.

(6) Salomón edifica el templo. 2 Cr 3


3.3 Para la reconstrucción del Templo.

Después de la destrucción de Jerusalén y su templo (587 a.C.) y pasados varios años los del cautiverio recibieron la orden del Rey Ciro de volver a Jerusalén para edificarle casa a Jehová (538 a.C.). Los acontecimientos se sucedieron de la siguiente manera:

(1) Esdras 1.2-4. "Quien haya entre vosotros de su pueblo... EDIFIQUE... ayúdenle los hombres de su lugar con plata, oro, bienes y ganados, además de OFRENDAS VOLUNTARIAS par la casa de Dios, la cual está en Jerusalén."

(2) Pasaron 16 años sin llevarse a cabo la tarea encomendada debido a que "el pueblo de la tierra (Samaritanos) intimidó al pueblo de Judá y lo atemorizó para que no edificara" (Esdras 4.4). Por 16 años quedó paralizada la obra. Dios levantó a dos profetas, Hageo y Zacarías, (520 a.C) y como resultado del ministerio de ambos reiniciaron los trabajos de reconstrucción en el tiempo del Rey Darío. Los enemigos, el gobernador Tatnay y Setar-boznai, volvieron a presionar para que se paralizaran las obras y el rey Dario acudió a los archivos en babilonia (Esd. 6.1). Fue hallada la orden y decreto de Ciro, y el Rey Darío ordena: "Dejad que se haga la obra de esa casa de Dios" y que de la "hacienda del rey... sean dadas puntualmente los GASTOS para que NO CESE la obra" Esd 6.7,8, cumpliéndose lo dicho por el profeta Hageo "Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos". En cuatro años se completó la tarea sin dificultades. (516 a.C).

(3) Pasan unos 60 años y durante este tiempo Ester logra evitar una masacre completa del pueblo judío. ¿Cómo están las cosas en Jerusalén? Dios levantó a un hombre, Esdras, quien "había preparado su corazón para inquirir la ley de Jehová y para cumplirla, y para enseñar en Israel sus estatutos y decretos." (Esd 7.10). Cuando Esdras salió de Babilonia y se dirigió a Jerusalén para ayudar el rey Artajerjes "y sus consejeros VOLUNTARIAMENTE ofrecen... plata y oro" así también "las ofrendas VOLUNTARIAS del pueblo". Esdras y su comitiva tomaron consigo regalos, un valor superior a los 2.500.000 dólares. (Leer todo el pasaje, Esdras 7.11-26, 8.24-31).


4. LECCIONES PRACTICAS CON RESPECTO A LAS OFRENDAS

Primero: 
Nos sorprende no encontrar en los pasajes mencionados ninguna referencia al sostén de los levitas y tampoco sobre los diezmos.


Segundo:  Dios tiene sus recursos para responder a las necesidades de su pueblo y no es absurdo afirmar que en ciertos casos el dinero sale de los tesoros de aquellos que ejercen autoridad tales como en estos casos, de reyes, príncipes y pueblo 'gentil'.



¿Cómo puede ser esto?



En forma directa con donaciones de instituciones sociales, Municipales y del Gobierno. Indirectamente por medio de la prosperidad: aumentos de sueldos, mejores y oportunos negocios, etc. de los hermanos haciendo llegar 'sus ofrendas' al Señor. EL CREYENTE "TOMA" DEL MUNDO Y "DA" A LA IGLESIA PARA SU NECESIDAD. "Dios ama al dador alegre... y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, proveerá y multiplicará vuestra sementera, y AUMENTARA los frutos de vuestra justicia, para que estéis ENRIQUECIDOS en todo para toda LIBERALIDAD..." 2 Co 9.7, 10, 11.



Tercero:   Dios prospera y bendice al creyente pero éste puede frenar el plan de Dios volviéndose "tacaño", no ofrendando de acuerdo a su prosperidad. "¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y OFRENDAS" Mal 3.8. Mucho más cuando se recurre al dinero de la "herencia de los levitas" para suplir necesidades de la iglesia.


Cuarto:    El Señor toma en cuenta lo que ofrendamos. "Estando Jesús sentado delante del arca de la ofrenda, MIRABA cómo el pueblo echaba dinero en el arca..." (Mr 12.41). El ve cómo lo hacemos  y todo lo encierra en una ley espiritual: "El que siembra escasamente segará escasamente, y el que siembra generosamente, generosamente también segará" (2 Co 9.7).

CONCLUSIÓN

A. Afirmamos que el diezmo es bíblico y que todo creyente debe darlo, de lo contrario, Dios declara que se está ROBANDO.

B. De la misma manera debemos reconocer que Dios tiene su orden establecido en el uso del mismo. Recae sobre los que ministran la gran responsabilidad no sólo de enseñarlo, sino de utilizarlos correctamente. Recordemos que no somos nada más y nada menos que MAYORDOMOS, ADMINISTRADORES de los negocios de nuestro Rey y Señor.

C. Qué podemos decir: 
"Por tanto, yo os protesto en el día de hoy,

que estoy limpio de la sangre de todos;

porque no he rehuido

anunciaros todo el consejo de Dios"
(Hch 20.26, 27).
